La familia .

 

 Titta. Chico de quince años, figura central de la película, una recreación del joven Fellini.

 

Aurelio. Padre de Titta, anarquista convencido y permanentemente irritado con las gamberradas de sus hijos. 

 

Miranda. La madre, el personaje más "normal".

 

 Lallo. El cuñado inoportuno y molesto.

 

 El abuelo”. Viejo verde que se siente con derecho a pellizcar las nalgas de Gina, la criada.

 

El tío Teo. Protagonista de la secuencia más surrealista y divertida de la historia, con una monja-sargento enana imposible de olvidar jamás una vez vista.

 

Fellini es capaz de presentárnoslos a todos en unos minutos, con una típica comida familiar ¡cómo si no!

 

 

Los del pueblo.

 

En una serie de trávelins alrededor de la hoguera de Primavera con la que comienza la película, Fellini nos enseña en pocos minutos a todos ellos.

 

 

Ninola. Peluquera enamorada de Gary Cooper, de curvas sensuales y ojos dulces, soñadora y pasional, símbolo sexual de adolescentes y adultos. A la moda de los 30, de un rojo pasión vibrante y portando con donaire una boina y una estola, contonea de forma muy sugestiva su trasero admirado y admirable. La actriz turca Magali Noel, que ya trabajó con Fellini en 'La dolce vita', es la mujer más anhelada, de mote “La Gradisca”, Tras un encuentro concertado por el alcalde entre ella y un príncipe misterioso que visita la región. Ilusionada, ensaya una serie de poses para enredarse sofisticadamente al noble en el lecho de una lujosa habitación, pero cuando se descorren las cortinas sólo se le ocurre decir: "Alteza, Gradisca" (disfrute en italiano). 

 

“El Abogado”. Pasea toda la película con su bicicleta y aprovecha cualquier ocasión para exhibir una cultura memorizada, sin percatarse de las burlas de sus vecinos.

 

 “la Volpina”. prostituta ninfómana que va supurando lascivia por sus ojos fluorescentes. Su vestido verde a lunares negros y los ojos maquillados de azul, le dan el aire de un animal extraño, selvático, vagabundo, siempre emboscado y huidizo. Si recordamos a qué animal se conoce con el nombre científico de Vulpes vulpes, el juego de palabras resulta muy acertado aunque vulgar, porque era un mote aplicable en cualquier pueblo o barrio. 

 

 “Scurèza di Corpolò”. Motero que exhibe su habilidad, con lo que tiene bastante.

 

Otros personajes menores son los fascistas, siempre con caras alargadas, labios apretados, finos, crueles, el cigarrillo apagado y frío entre unos dientes siempre blancos y peligrosos. Entre los objetos el trasatlántico Rex parece salir, y es el caso, de un “tebeo”.

 

